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Brasil ratificó la Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial en marzo de 2006, pero la adopción de políticas gubernamentales sobre el patrimonio cultural en este país data del decenio de 1930. En un principio, esas políticas se centraron en el patrimonio cultural vinculado a la época de la colonización portuguesa. En el decenio de 1970, las actividades de confección de inventarios y documentación realizadas por diferentes organizaciones y expertos pusieron de relieve elementos del patrimonio cultural inmaterial (PCI) de muchos de los grupos diferentes que viven en Brasil.

La importancia de este último tipo de patrimonio ya fue reconocida mucho antes por el Estado, concretamente en 1958, año en que se inició la Campaña para la Salvaguardia del Folclore Brasileño, vinculada al Ministerio de Educación y Cultura. Ese reconocimiento se oficializó en 1976 con el establecimiento del Instituto Nacional del Folclore. Posteriormente, en la Constitución de 1988 se estableció que el patrimonio cultural brasileño comprendía tanto el material como el inmaterial e incluía las actividades creativas, las prácticas y las formas de vida de todos los grupos que integran la sociedad brasileña.

En esa época no existía aún una legislación específica centrada en la salvaguardia del PCI. En 1997, los participantes en el seminario internacional “Patrimonio Inmaterial: estrategias y formas de protección” recomendaron que Brasil elaborara una legislación sobre el PCI y confeccionase inventarios de los elementos de este tipo de patrimonio a nivel nacional. En agosto de 2000 se establecieron el Registro de Bienes Culturales Inmateriales y el Programa Nacional para el Patrimonio Inmaterial, en virtud de sendos decretos presidenciales. Por ese entonces, el Instituto para el Patrimonio Artístico y Cultural Nacional (IPHAN) preparó un método de confección de inventarios destinado a identificar el PCI con miras a su salvaguardia, que luego se utilizaría para elaborar el Inventario Nacional de Referencias Culturales. Al IPHAN, que ya se había encargado de confeccionar inventarios y preservar lugares y objetos patrimoniales, se le encomendó la tarea de supervisar y coordinar las actividades nacionales destinadas a salvaguardar el patrimonio inmaterial.

ESTRATIFICACIÓN DE LA CONFECCIÓN DE INVENTARIOS
En Brasil, la confección de inventarios se realiza a tres niveles y los niveles inferiores nutren con sus datos al nivel superior. A nivel local y estatal (la República Federativa de Brasil está formada por 27 estados) hay una gran cantidad de inventarios, mientras que a nivel nacional solamente hay un Inventario Nacional de carácter restringido y un Registro de Bienes Culturales Inmateriales mucho más restringido todavía. El IPHAN es el protagonista principal de la mayoría de los procesos relacionados con la confección de inventarios.

Todos esos sistemas de inventarios se habían elaborado mucho antes de 2003, año de la entrada en vigor de la Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Inmaterial. No obstante, en Brasil se tomó en cuenta el consenso al que se llegó en París por ese entonces. Por eso, las actividades de confección de inventarios realizadas en el país tienen como principal objetivo analizar la viabilidad de los elementos del PCI de que se trate y elaborar medidas para su salvaguardia, siempre y cuando sea necesario y factible. La salvaguardia del PCI se ha concebido para coadyuvar a la integración social de los depositarios de las tradiciones y mejorar sus condiciones de vida. El sistema brasileño se ajusta a la definición del PCI tal y como figura en la Convención de 2003 y presta una especial atención a cuestiones como la participación y el consentimiento de las comunidades interesadas.

FUNCIÓN DEL IPHAN

El IPHAN, que cuenta con oficinas en todo Brasil, tiene su sede en la capital, Brasilia, y conserva sus archivos principales en Río de Janeiro. Desde el año 2000 hasta 2004, este instituto elaboró y probó métodos para la confección del Inventario Nacional y preparó dos fichas de inventario experimentales para el Registro de Bienes Culturales Inmateriales. El IPHAN imparte formación a expertos locales –identificados por intermedio de universidades y diversas redes de investigación– para que realicen trabajos sobre el terreno con comunidades de depositarios de tradiciones culturales. 

A finales de 2003, se incorporó al IPHAN el Centro Nacional para el Folclore y la Cultura Popular (CNFCP), un nuevo organismo estatal heredero de las vastas colecciones del ex Instituto Nacional de Folclore, que cuenta con un sitio web de gran envergadura. En 2004, se estableció en el seno del IPHAN un Departamento de Patrimonio Inmaterial (DPI) especialmente dedicado a este tipo de patrimonio cultural. Posteriormente, en mayo de 2009, el DPI se escindió en dos secciones: una encargada de la identificación y el registro del PCI; y otra de su salvaguardia.
INVENTARIO NACIONAL

Uno de los objetivos principales del Inventario Nacional es producir conocimientos que sustenten las políticas de salvaguardia. El Inventario Nacional es un instrumento de suma importancia para preservar la diversidad étnica y cultural del país mediante la identificación y documentación de sus recursos culturales y la difusión de información sobre los mismos. La elaboración de fichas de inventario, la producción de documentación y la preparación de planes de salvaguardia son tareas realizadas directamente por el IPHAN (a través de su DPI) o subcontratadas a través licitaciones públicas. Para ello se emplean los recursos presupuestarios del Fondo Cultural Nacional.

El DPI coordina la confección de inventarios a nivel nacional y la realización propiamente dicha de éstos corre principalmente a cargo de oficinas regionales del IPHAN, instituciones estatales de conservación, ONG y entidades privadas. La confección de inventarios comienza con un acopio preliminar de información (encuestas), prosigue con tareas de identificación y documentación, y concluye con una labor de interpretación. Los supervisores estatales no sólo asumen la responsabilidad de coordinar, planificar, administrar y ejecutar las actividades relacionadas con el PCI a nivel estatal, sino que además se encargan del control técnico y administrativo de las oficinas sobre el terreno. Al igual de lo que ocurre con la confección de inventarios, el IPHAN coordina a nivel nacional estas otras actividades relacionadas con el PCI.

El Inventario Nacional recopila información sobre elementos del PCI y otras formas de patrimonio cultural (“referencias culturales”) de las comunidades locales. Su actividad se centra en el patrimonio cultural que corre un riesgo de desaparición. Los inventarios realizados por el IPHAN, o con su apoyo, se focalizan en los elementos del PCI de los pueblos indígenas y los afrobrasileños, al mismo tiempo que toman en cuenta el PCI de los ciudadanos de ascendencia europea y de las personas que viven en contextos urbanos multiculturales. También se presta la debida atención al PCI de los inmigrantes y grupos expatriados. Las actividades de confección de inventarios en Brasil abarcan también la cooperación con Estados vecinos, cuando se identifican elementos del PCI plurinacionales. Por ejemplo, Brasil ha cooperado con Colombia para confeccionar un inventario del PCI de una comunidad indígena asentada a ambos lados de la frontera entre los dos países. Asimismo, Brasil está encabezando un proyecto de confección de un inventario regional centrado en las comunidades guaraníes m’byá, con el apoyo y supervisión del Centro Regional para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial de América Latina (CRESPIAL) y en colaboración con Argentina, el Estado Plurinacional de Bolivia, Paraguay y Uruguay.

El Inventario Nacional estructura las fichas de inventarios en cinco categorías: “Celebraciones”, “Formas de Expresión”, “Artesanía y Conocimientos Tradicionales”, “Sitios” (lugares donde se pueden hallar prácticas sociales arraigadas en la vida cotidiana de las comunidades) y “Edificios” (construcciones carentes de un valor excepcional en el plano arquitectónico o artístico, pero que constituyen bienes culturales importantes para las comunidades). Las fichas de inventario propiamente dichas comprenden, siempre y cuando procede, fotos, vídeos, documentos y material sonoro. La información se puede ser presentar con flexibilidad, ya sea centrándose en pequeñas áreas o bien abarcando zonas más extensas como distritos, sitios urbanos, regiones contiguas y parques nacionales protegidos donde aún viven algunas comunidades.
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Hasta la fecha se han catalogado en el Inventario Nacional, o se hallan en curso de catalogación, unos mil elementos del PCI. La base de datos en línea del IPHAN ofrece información detallada sobre los métodos utilizados para la compilación del Inventario: http://www.iphan.gov.br (en portugués)
REGISTRO DE BIENES CULTURALES INMATERIALES

Mientras que el Inventario Nacional tiene por finalidad identificar y documentar el PCI del Brasil en general, el Registro de Bienes Culturales Inmateriales es un mecanismo de registro legal, basado en una documentación más prolija de elementos escogidos del PCI. Todo elemento inscrito en el Registro goza de un reconocimiento jurídico como Patrimonio Cultural Brasileño, lo cual entraña para el gobierno federal la obligación de elaborar y financiar un plan de salvaguardia destinado a protegerlo. Entre 2002 y finales de 2010 se inscribieron en 22 elementos en ese registro.
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[image: image2.png]il

Organizacién

de las Naciones Unidas
para la Educacion,

la Ciencia y la Cultura

Patrimonio
Cultural
Inmaterial



Sitio web en el que se presentan esos bienes culturales registrados:

http://www.iphan.gov.br/bcrE/pages/indexE.jsf (en portugués)
Los procedimientos utilizados para documentar elementos del PCI en el Inventario Nacional y el Registro de Bienes Culturales Inmateriales son análogos. Los cinco elementos del PCI brasileño inscritos en las listas de la Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial también figuran en el Registro. Todos los elementos propuestos por Brasil para su inscripción en las listas de la Convención se reconocen como patrimonio cultural brasileño a nivel nacional.

Los elementos del PCI inscritos en el Registro de Bienes Culturales Inmateriales se documentan y dan a conocer tomando en cuenta todos los derechos colectivos e individuales relacionados con ellos. Las comunidades interesadas –que deben otorgar explícitamente su consentimiento para la preparación de la inscripción de un elemento de su PCI en el Registro (cosa que no siempre hacen)– pueden recibir apoyo para salvaguardarlo.

El Programa Nacional para el Patrimonio Inmaterial ha elaborado hasta ahora planes de salvaguardia para más de la mitad de los elementos inscritos en el Registro, incluidos:

· El arte kusiwa – Pintura corporal y arte gráfico de los wajãpi.
· La Samba de Roda de Recôncavo de Bahía.
· La fabricación de la viola de cocho.

Teniendo en cuenta la naturaleza dinámica del PCI, el Registro necesita ser revisado una vez cada diez años por lo menos. Un grupo de expertos del Consejo del Patrimonio Cultural Brasileño y técnicos de la Coordinación del Registro del DPI del IPHAN están elaborando los criterios para las dos primeras revisiones que, en principio, tendrían que haber concluido en 2012. Los elementos que se han de ser revisar son el “El arte kusiwa – Pintura corporal y arte gráfico de los wajãpi” y la “Artesanía de vasijas de barro de las mujeres de Goiabeiras”, reconocidos ambos como Patrimonio Cultural Brasileño en 2002 y 2001 respectivamente.

PARTICIPACIÓN DE LAS COMUNIDADES
Las confecciones de inventarios se llevan a cabo con las comunidades y grupos interesados, que participan en ellas desde su inicio, establecen las prioridades apropiadas con las autoridades pertinentes y tienen acceso a toda la información acopiada sobre su PCI. Las comunidades y grupos participan siempre en la identificación e inventario de su PCI, pero también se pueden responsabilizar de la compilación del inventario propiamente dicho. La confección de inventarios contribuye a que todos miembros de la sociedad participantes comprendan las cuestiones relacionadas con la salvaguardia del PCI y las tareas que cada uno debe llevar a cabo para protegerlo.

Para la identificación y el registro del elemento, así como para las actividades de salvaguardia, es preciso obtener el consentimiento previo e informado de las comunidades interesadas. A tal efecto se utiliza el “Formulario de declaración de aceptación para iniciar el programa de inventario”.

Las actividades de salvaguardia se conciben en beneficio de las comunidades y grupos interesados. Las publicaciones, por ejemplo, se difunden profusamente entre las comunidades y las instituciones de educación e investigación interesadas, al mismo tiempo que se ponen a la venta pública a precio de costo. En virtud de la Constitución de 1988 y de otras disposiciones legislativas, las comunidades indígenas gozan de derechos especiales, de ahí que la documentación de su PCI esté reglamentada no sólo por las leyes relativas al derecho de autor, sino también por la Fundación Nacional del Indio (FUNAI).

Los grupos y comunidades interesados tienen pleno acceso a la información acopiada durante la confección de los inventarios. La base de datos del IPHAN sobre inventarios del PCI pronto estará disponible en línea. Esa base será el principal instrumento de difusión de la información recogida por el IPHAN y los organismos que colaboran con él. El acceso del público a esa base de datos se reglamentará para proteger los derechos de propiedad intelectual de las comunidades interesadas y respetar las restricciones que éstas impongan a la accesibilidad de determinadas informaciones. La inscripción en el Registro de Bienes Culturales Inmateriales y el Inventario Nacional, al igual que la efectuada en las listas de la Convención de 2003, no otorgan a las comunidades interesadas nuevos derechos de propiedad intelectual sobre su PCI, pero “los documentos consiguientes pueden servir como prueba del derecho a reivindicar” esos derechos en otros contextos.

Más información:
· Londres Fonseca, MC. 2006. “Safeguarding ICH in Brazil: the Registry as an Appropriate Form of Safeguarding” [Salvaguardia del PCI en Brasil – El Registro como forma adecuada de salvaguardia], ponencia presentada en la Conferencia Internacional sobre “La salvaguardia del patrimonio cultural material e inmaterial: hacia un planteamiento integrado” (Nara, Japón, 20-23 de octubre de 2004), UNESCO.

· ——. 2004. “The Registry of Intangible Heritage: the Brazilian Experience” [El Registro de Bienes Culturales Inmateriales – La experiencia de Brasil], artículo publicado en Museum International, Vol. 56, Nº 1-2, págs. 166-173.
http://unesdoc.unesco.org/images/0013/001358/135852e.pdf (en inglés)
· http://www.iphan.gov.br (en portugués)
· Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI). 2009. Documenting and Disseminating Traditional Knowledge and Cultural Expressions in Brazil, Final Report, Vol. I: Survey [Documentación y difusión de conocimientos tradicionales y expresiones culturales en Brasil – Volumen 1 - Estudio]. 

http://www.wipo.int/export/sites/www/tk/en/resources/pdf/arantes_report_vol1.pdf
(en inglés)
1	Agradecemos a Marcia Sant’Anna y Ana Gita de Oliveira (IPHAN) la colaboración que han prestado para la elaboración del presente estudio de caso.
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